
LA ZUBIA: FUENTE DEL HERVIDERO-BOCA LA PESCÁ 

A ver como lo explico, si Violante le encargó a Lope de Vega, siendo éste el Fénix de los Ingenios, hacer 

un soneto y para él fue un gran aprieto, imaginad lo que representó para mí el encargo de hacer un relato 

sobre la jornada del pasado 21 de octubre por tierras de la fuente del Hervidero. Pero, en fin, vamos a ver 

cómo salgo de esta. 

Ese día y como es habitual entre nuestros senderistas, cada grupo se presentó puntualmente en su lugar 

de recogida (Traumatología a las 8:00 y Gimnasio O2 a las 8:15) y enseguida el bus nos llevó hacia La 

Zubia. 

Gracias a la profesionalidad del chófer, el gran bus fue sorteando el entramado de callejuelas del pueblo 

mientras los senderistas cantábamos el cumpleaños feliz a Manolo Bullejos y nos condujo por la carretera 

que asciende hasta la Fuente del Hervidero donde situamos nuestros puntos de partida y de llegada. Ni 

que decir tiene a ambos lados de la carretera pudimos observar los depósitos de abanicos fluviales y conos 

de deyección provenientes del desmantelamiento erosivo de nuestra sierra (bueno, esto igual no debería 

ponerlo, pero… 

 

El grupo se dispuso a iniciar la marchita, bastones, agua, mochilas, calzado adecuado y estando en esas 

se nos unió un joven can que nos acompañó a lo largo del todo el recorrido 

 



Mientras acabábamos de pertrecharnos, aprovechamos para identificar el entorno en el que nos 

encontrábamos: las margas amarillas con Dentalium (pipas) que le dan al lugar el nombre de Cerro de 

Las Pipas. Aprovechamos el espléndido lugar para imaginarnos que pisábamos las orillas de un mar que, 

unos ocho millones de años atrás, durante el Mioceno, bañaba estos lugares y de camino pudimos largar 

y asombrarnos con palabros como “discordancia del Vindoboniense” y del “Messiniense”… pero eso ya se 

habrá olvidado. 

 

Con el Trevenque justo enfrente y el can a nuestro lado, comenzamos un suave ascenso hasta el Canal de 

La Espartera donde han habilitado una zona de aparcamiento y un hermoso mirador desde el que nos 

recreamos la vista con la imponente serrata de Los Alayos. Algunos senderistas preguntaron por “El 

Corazón de la Sandía” “El Castillejo” o “El Picacho Alto” que una vez identificados dejamos a nuestras 

espaldas y giramos hacia el oeste para enfilar el sendero que nos llevaría al objetivo principal de esta 

salida y… ¡zas!  apareció ante nuestra vista el desafiante cerro de La Boca de La Pescá. 

 

Por aquí se oyeron algunas voces que dubitativamente exclamaban ¿Allí vais a subir?... 

Sí, allí, vais no, vamos. Porque vamos a subir todos… 

Avanzamos por el sendero. A nuestra derecha podíamos observar el talud que nos dejaba ver en algunas 

partes restos fósiles de conchas que nos confirmaban el origen marino de estos terrenos y a la izquierda 



nos fue acompañando el impresionante paisaje que dibujan los Alayos en primer término, toda la sierra 

del Manar un poco más adelante y el can a nuestro lado. 

 

 

Nos acercábamos a la base de la Boca de la Pescá, siguiendo siempre el trazado del canal de la Espartera, 

cuando observamos el cambio de terreno que pisábamos ya no era amarillo, ahora era gris claro, 

pisábamos ahora terrenos mucho más antiguos, de unos doscientos treinta millones de años (y 

aprovechamos para largar más palabros: dolomías del Triásico, estromatolitos, algas dasicladáceas y 

kakiritas, pero eso también ya se habrá olvidado). 

 



Por fin, tras divisar unas cabras montesas, llegamos al inicio de la preciosa y exigente vereda que nos 

subiría al vértice a unos 1.500 metros sobre el nivel del mar salvando un desnivel de 130 metros… 

Los titanes del grupo y el can arrancaron la subida sin pensárselo dos veces, prácticamente todo el 

personal. Pero siempre hay quienes que no tienen fe en sus propias fuerzas y eran reacios a continuar, 

sobre todo porque, como el trecho este era de subida y bajada por el mismo sitio, existía la posibilidad de 

esperar y luego proseguir la ruta todos juntos de nuevo. Tras unas cuantas frases de apoyo moral y de 

“venga, que tú puedes…” todo el grupo ascendió disfrutando de una preciosa vereda arbolada de pinos 

hasta el mismo vértice coronado por la caseta de vigilancia forestal.  

 

El paisaje desde aquí era espectacular, aprovechamos para hacer un recorrido visual de 360 grados: 

Granada y su metrópolis y todas las sierras que nos circundan, sierras de Loja, Parapanda, Elvira, Arana, 

Huétor, Nevada, Manar e incluso, desdibujada, Tejeda. También hubo tiempo para tomar un refrigerio 

para reponer fuerzas que se vio complementado por unos exquisitos dulces que trajo el cumpleañero y 

que lo hicieron merecedor de un nuevo y coreado “cumpleaños feliz”.  

 



Y vuelta para abajo, can incluido, que en esta peña no hay mucho tiempo para el regodeo y quedaba aún 

un buen tramo. 

 

De nuevo en la cota del canal, seguimos su trazado hasta la cámara de descarga, lugar en el que da fin a 

su recorrido muriendo en un gran salto con el que, abajo, en la central de Dílar, generaba electricidad. 

               

Tras una breve, pero necesaria parada biológica que completó nuestro erudito José Emilio con una amplia 

información, volvimos sobre nuestros pasos de nuevo hasta el punto de inicio del ascenso a La Boca, pero 

esta vez en lugar de subir, comenzamos el descenso por una cómoda pista forestal que pasando por 

delante del cortijo Parejo nos puso de nuevo en la falda del Cerro de Las Pipas para cerrar nuestro circuito 

y llegar al Hervidero dando por finalizada la ruta, no sin antes hacer un “apoteósico destrepe final” para 

que los no iniciados fueran tomando práctica para futuras salidas. El can también volvió a su punto de 

partida. 

 

Y eso creo que fue todo. Uf, espero haber salido bien de tal aprieto.  



TRACKS DE LA RUTA: 

 

  

PERFIL:  

 

 

DATOS DE LA RUTA: 

➢ Fecha: 13/10/2021 

➢ Senderistas: 36 y el perrito “Macareno”. 

➢ Recorrido: Circular de 10,80 km. 

➢ Desnivel acumulado: Positivo: 385 m. Negativo: 387 m. 

➢ Tiempo en movimiento: 2:59 h. Detenido: 1:31 h. 

➢ Velocidad media en movimiento: 3,60 km/h 

➢ Dificultad: Moderada. 

Rafa Fernández/J. Emilio Ubiña  


